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Después de rezar el ángelus

Siguen las palabras del Santo Padre después de rezar el ángelus:

«Queridos hermanos y hermanas ¡Feliz Año!

Y el Año será feliz en la medida en que cada uno de nosotros, con la ayuda de Dios, intentará hacer el bien día
a día. Así se construye la paz, diciendo ‘no’ – con los hechos – al odio y a la violencia, y ‘sí’ a la fraternidad y a
la reconciliación.Hace 50 años, el beato Papa Pablo VI comenzó a celebrar en esta fecha la Jornada Mundial de
la Paz, para fortalecer el compromiso común de construir un mundo pacífico y fraterno. En el Mensaje de este
año he propuesto asumir la no violencia como estilo de una política para la paz.

Lamentablemente, la violencia ha golpeado también la pasada noche que es de buenos deseos y de
esperanza.Con profundo dolor expreso mi cercanía al pueblo turco. Rezo por las numerosas víctimasm  por los
heridos y por toda la nación en luto y  pido al Señor que sostenga a todos los hombres de buena voluntad que
con valentía se remangan la camisa para afrontar la plaga del terrorismo y  de esta mancha de sangre que
envuelve al mundo con una sombra de miedo y desconcierto.

Doy las gracias al Presidente de la República Italiana por los buenos deseos que me dirigió ayer tarde durante
su mensaje a la nación. Hago lo propio de todo corazón, invocando la bendición del Señor sobre el pueblo
italiano para que con la aportación responsable y solidaria de todos, pueda mirar al futuro con confianza y
esperanza.

Saludo a todos los presentes, a las familias, a las asociaciones, a los grupos de jóvenes y les deseo un Año
Nuevo sereno y feliz. Agradezco también las numerosas iniciativas de oración y de compromiso en favor de la
paz en tantas partes del mundo.Recuerdo en particular la marcha nacional de ayer tarde en Bolonia, promovida
por la Conferencia Episcopal Italiana, Caritas, Acción Católica y Pax Christi con el apoyo de la diócesis y del
ayuntamiento de Bolonia.

Saludo a los participantes en la manifestación «Paz en todas las tierras», organizada por la Comunidad de San
Egidio.Gracias por vuestra presencia y vuestro testimonio



Y deseo a todos un año de paz en la gracia del Señor y con el amparo maternal de María Madre de Dios.

Buena fiesta y, por favor, no os olvidéis de rezar por mí. Buen almuerzo y hasta pronto.

2


